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INTRODUCCIÓN 
Semanas atrás, cuando se me encomendó un escrito destinado a la formación 

permanente, que desde el Antiguo Testamento iluminara el propósito de la Orden 
para este año: “Diálogo, búsqueda y cultura”, dejándome en libertad de elegir el 
libro desde el cual reflexionar, vino a mi mente un artículo escrito en 1999 por el 
Nobel de literatura Mario Vargas Llosa, en la columna semanal del periódico El 
País de España. El título del artículo es una de aquellas célebres metáforas del 
escritor peruano: “Los pies de Fataumata”1. 

Palabras más, palabras menos, la columna nos habla de una inmigrante africana: 
Fataumata Touray, procedente de Gambia y residente en España, a donde llegó 
huyendo del hambre. Mario Vargas Llosa, con su célebre pluma, relata las 
peripecias de Fataumata y sus compatriotas, enfatizando en los pies desnudos de los 
migrantes; fuertes pisadas que con arrojo no dejaron de moverse a través de 
desiertos, colinas, valles y playas, hasta llegar al lugar de sosiego. Sin embargo, se 
encontraron de frente con la crueldad y conducta inhumana de un grupo racista; 
enojados consigo mismos, llenos de frustraciones y de violencias pasivas, 
encerrados en su infranqueable “yo falso”, carentes de diálogo, sin posibilidad de 
encuentro e interculturalidad. Estos, enceguecidos por el odio irracional, desfogan 
la ira xenófoba contra Fataumata y sus paisanos, tratando de borrar con las llamas 
su presencia, que les resulta extraña, incómoda, aborrecible. Fataumata sobrevive 
al fuego, mas en sus pies quemados quedaron las cicatrices del odio irracional a 
todo aquello que es diferente y que las paranoias contemporáneas presentan como 
riesgo inminente. 

1 Cf. M. Vargas Llosa, Los pies de Fatamata: El País (24 de julio de 1999). 
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Es así como elegí un libro de los escritos ejemplares del Antiguo Testamento: 
Rut, un breve relato de hondura teológica. Cuenta la historia de dos mujeres que 
dejan su tierra, inmigrantes en tiempo y contexto, curtidas por la experiencia del 
duelo y de la indigencia; sin embargo, mujeres con fuerte identidad, valientes, 
dialogantes, empáticas, sin miedo a lo diferente. Este escrito veterotestamentario 
enseña que las personas en medio de sus vicisitudes crean “espacios de diálogo y 
cultura”. Rut y Noemí ejemplifican los cimientos sobre los cuales Israel se 
construye como nación en medio de las naciones. Mercedes Navarro Puerto, en el 
comentario literario sobre esta historia, afirma con razón: “La casa de Israel está 
edificada sobre personas”2.  

 El objetivo de los escritos de formación permanente aparece como un itinerario: 
del diálogo donde se producen espacios de encuentro a la búsqueda que exige salir 
de uno mismo, hasta llegar a la cultura, donde se definen los códigos de identidad. 
Aunque no resulta fácil definir el concepto de “cultura”, hoy en día polisémico, sí 
es posible afirmar que este vocablo hace referencia a un estilo de vida social, 
aquello que define a individuos heterogéneos reunidos en torno a un mismo fin.  

La cultura está formada por un conjunto de elementos convenciones y de 
actitudes que permiten la adecuada relacionalidad de un grupo y lo distingue de 
otros, sin que por ello haya exclusión; al contrario, lo impulsa a compartir con el 
mundo su patrimonio cultural o carismático. El libro de Rut, a través de la 
caracterización de los personajes, explica cómo el autor inspirado por Dios revela 
la historia cultural del pueblo elegido entre las naciones. 

1. MARCO SITUACIONAL 
El libro de Ruth tiene dos escenarios geográficos que definen a la protagonista 

y los personajes secundarios.  Existe un tránsito de Israel a Moab, en ambos lugares 
hay extranjeros, se abren espacios de encuentro, diálogo, inclusión, hospitalidad e 
intercambio cultural. 

El cercano medio oriente, debido a su contexto geográfico, experimentó en más 
de una ocasión épocas de sequía intensa, con las trágicas consecuencias de 
hambrunas sectorizadas. Rut nos cuenta que uno de tantos hombres de aquel 
entonces, Elimélek, debió abandonar el territorio de Israel y emigrar con su familia 
a un país vecino para buscar una mejor calidad de vida. El esposo de Noemí, un 
judío procedente de Belén de Éfrata, pudo haber elegido otro país con mayores 
posibilidades. No obstante, elige un país pequeño, muy lejos de ser uno de los 
grandes imperios de la antigüedad, rival de Israel y expuesto también a las 
limitantes climáticas. A pesar de lo anterior y de una intermitente historia de 

 
2 M. Navarro Puerto, Guía espiritual del Antiguo Testamento. Los libros de Josué, Jueces y Rut, 

Barcelona 1995, 137. 
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diferencias, amores y odios con Israel, Moab es una tierra ubicada en la 
Transjordania, en la meseta de Keraj, habitada desde tiempos remotos por grupos 
de semitas ganaderos y agrícolas. 

La familia de Belén de Éfrata, con el padre, la esposa y los hijos, se integró a 
una nueva sociedad, bastante heterogénea, sin perder la memoria de sus tradiciones, 
pero abierta a nuevas experiencias. Aunque la obra tiene claros indicios de haber 
sido redactada en el postexilio, el relato se sitúa en el tiempo de los jueces, una 
época convulsa y violenta. Moab es el destino de la familia israelita. La 
idiosincrasia de aquel país es diferente a la de Israel. El idioma, si bien perteneciente 
al grupo lingüístico semita, se asemeja al hebreo primitivo, mas es diferente. Una 
familia extranjera debía aprender la lengua, por lo menos lo elemental, para poder 
integrarse de algún modo a aquella sociedad diferente, en la que también se 
presentan como diferentes, pero no por ello contrarios. De hecho, las estepas de 
Moab fueron testigos silenciosos de las tradiciones más antiguas de Israel: la 
culminación del tránsito por el desierto después del éxodo, el acceso a la tierra de 
la promesa y la puerta de escape cuando las cosas se ponían difíciles en Israel, un 
pueblo migrante desde sus orígenes. Aunque por su etnocentrismo postexílico no 
se perciba con claridad, Israel fue enriquecido de una u otra forma por la cultura de 
las naciones. 

El proceso de integración de Noemí y su familia debió requerir grandes 
esfuerzos y concesiones, pues existe una diferencia notable entre israelitas y 
moabitas: la religión y las costumbres. El dios nacional de Moab es Quemós 
(Camós), mencionado como ídolo extranjero en el Antiguo Testamento, con las 
correspondientes advertencias de evitar idolatría (cf. Nm 21,29; Jr 48,46). Se trata 
de una divinidad antigua en el mundo semita, por tanto, conocida en Israel, 
vinculada con holocaustos. Si bien los israelitas piadosos y observantes, como la 
familia de Noemí, jamás participarían de aquellos cultos, debieron adquirir la 
capacidad de respetar con serenidad la religión de sus anfitriones moabitas. Las 
costumbres éticas y morales de Moab no son tan diferentes de aquellas del Israel 
primitivo; sin embargo, hay aspectos irreconciliables y, con seguridad, trabajaron 
constantemente por conservar su identidad, sin caer ni en provocaciones ni en 
frustraciones.  

El libro de Rut, como se mencionó, experimenta la redacción final en el contexto 
postexílico, un tiempo en que no hay conflicto entre Israel y los pueblos de la 
Transjordania, como Moab. El territorio goza de una calma relativa y se halla bajo 
el dominio persa. El texto es un llamado de apertura a la universalidad, al diálogo, 
a la solidaridad y fraternidad en medio de la diferencia. Israel, en el postexilio, debe 
procurar convivir con la universalidad cultural, sin diluirse en ella. 
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2. LA HISTORIA DE TRES MUJERES  
En los días en que juzgaban los jueces, hubo hambre en el país, y un hombre de Belén de 

Judá se fue a residir, con su mujer y sus dos hijos, a los campos de Moab. Este hombre se 
llamaba Elimélek, su mujer Noemí y sus dos hijos Majlón y Kilyón; eran efrateos de Belén de 
Judá. Llegados a los campos de Moab, se establecieron allí. Murió Elimélek, el marido de 
Noemí, y quedó ella con sus dos hijos. Estos se casaron con mujeres moabitas, una de las cuales 
se llamaba Orpá y la otra Rut. Y habitaron allí unos diez años (Rut 1, 1-4). 

La precariedad sitúa a Noemí en Moab. Es de suponer que experimentaron los 
prejuicios a los que se expone toda persona que llega a un país extranjero o entra en 
contacto con una cultura ajena a la suya. Los recelos hacia el otro, el que es 
diferente, no tardan en aparecer. Es un sentimiento común que experimentan tanto 
el recién llegado como el anfitrión. El texto sagrado no entra en detalles, pero la 
relativa calma con que se relatan los matrimonios de los hijos de Noemí con mujeres 
moabitas a la muerte de Elimélek, el padre de familia, indica que se superaron los 
prejuicios, la desconfianza inicial, y se establecieron puentes de diálogo y respeto 
mutuo.  

A pesar de las restricciones del derecho sagrado de Israel y las continuas 
amonestaciones acerca de los matrimonios con mujeres extranjeras, en el texto no 
aparece ninguna condena, lo que indica que la historia del relato acontece en un 
tiempo donde estos preceptos no estaban en vigencia o no se aplicaban en la vida 
diaria de los israelitas de la diáspora, quienes, por necesidad, debían adaptar su vida 
a una realidad que superaba la rigurosidad de la ley3. Por encima de la norma y de 
radicalismos, está la dignidad del ser humano; más aún cuando se encuentra en 
estado de vulnerabilidad. La narración relata que las dos nueras se convierten en 
hijas de Noemí, y Rut estará dispuesta a exponer su seguridad y bienestar por amor 
a su suegra. No son descritas en ningún momento como malas mujeres que 
extraviaron a los hijos de Noemí. Los miedos, aprensiones y escrúpulos hacia el 
que es distinto, en más de una ocasión, son infundados, producto de los rumores, 
suspicacias o malas experiencias particulares. Fácilmente tendemos a generalizar y 
colocar etiquetas a los demás sin verificar por experiencia quién es en realidad aquel 
que está frente a mí. Afortunadamente Noemí es capaz de salir de los 
condicionamientos y encuentra en Orpá y Rut una familia. Al fin y al cabo, los 
moabitas, a pesar de los conflictos y diferencias, son semitas, parientes de Israel. 
Noemí, al hacer añicos los prejuicios y sin perder su identidad, genera empatía y se 
da la oportunidad de entender los sentimientos de los “otros”, de sus anfitriones, 
porque, en realidad, ella es la extranjera por el momento. 

 
3 Cf. G. Seijas de los Ríos, El extranjero en el libro de Rut. Una propuesta de sociedad inclusiva, 

Estella 2020, 153. 



Rut, un paradigma de apertura y diálogo universal  

5	

a) Noemí, extranjera en Moab 
Noemí es caracterizada en el relato como una mujer sufrida. Huye de la muerte 

inminente por hambruna con su grupo familiar, pero, al tiempo, pierde a su marido 
e inicia la viudez. Aunque tiene a sus hijos, el desasosiego no tarda en aparecer con 
la muerte de ellos. De un momento a otro, se encuentra en un estado de total 
inseguridad y, para complicar las cosas, en tierra extranjera. La viudez no solo era 
una condición de maldición e indigencia en Israel, sino en gran parte del mundo 
semita. Noemí ha quedado en absoluta soledad. Nada queda para ella en Moab. 
Ama a sus nueras y el texto permite inferir que el afecto es mutuo. Aun con todo, 
ellas son jóvenes y están en su tierra, y pueden volver a su casa paterna. Noemí, por 
el contrario, no tiene posibilidades. Su núcleo familiar se ha extinguido, su 
existencia está truncada por la fatalidad y exclusión. Noemí es consciente de que en 
su tierra también estará bajo la sombría condición de la viudez y las perversas 
habladurías de quienes la ven retornar de Moab. Con todo y con ello, se sobrepone, 
quiere morir en Israel, el país de sus antepasados: 

Murieron también ellos dos, Majlón y Kilyón, y quedó sola Noemí, sin sus dos hijos y sin 
marido. Entonces decidió regresar de los campos de Moab con sus dos nueras, porque oyó en 
los campos de Moab que Yahveh había visitado a su pueblo y le daba pan. Salió, pues, con sus 
nueras del país donde había vivido, y se pusieron en camino, para volver a la tierra de Judá 
(Rut 1, 5-7). 

Por un breve tiempo, Noemí se convierte en la matriarca de su casa moabita, con 
sus nueras Orpá y Rut. Es quien tiene la vocería y puede tomar decisiones. En los 
momentos límite de gran necesidad, cuando la vulnerabilidad hace trizas el ego, las 
diferencias se diluyen y los puentes de diálogo y fraternidad brotan casi 
espontáneamente: 

Noemí dijo a sus dos nueras: «Andad, volveos cada una a casa de vuestra madre. Que Yahveh 
tenga piedad con vosotras como vosotras la habéis tenido con los que murieron y conmigo. Que 
Yahveh os conceda encontrar vida apacible en la casa de un marido». Y las besó. Pero ellas 
rompieron a llorar y dijeron: «No; contigo volveremos a tu pueblo». Noemí respondió: 
«Volveos, hijas mías, ¿por qué vais a venir conmigo? ¿Acaso tengo yo aún hijos en mi seno 
que puedan ser maridos vuestros? Volveos, hijas mías, andad, porque yo soy demasiado vieja 
para casarme otra vez. Y aun cuando dijera que no he perdido toda esperanza, que esta misma 
noche voy a tener un marido y que tendré hijos, ¿habríais de esperar hasta que fueran mayores? 
¿Dejaríais por eso de casaros? No, hijas mías, yo tengo gran pena por vosotras, porque la mano 
de Yahveh ha caído sobre mí». Ellas rompieron a llorar de nuevo; después, Orpá besó a su 
suegra y se volvió a su pueblo; pero Rut se quedó junto a ella (Rut 1, 8-14). 

Noemí, en el diálogo con sus nueras, deja en evidencia la nobleza de su corazón. 
No desea que su desgracia las afecte. Les suplica volver a la casa de sus madres, un 
hecho insólito en un texto judío, pueblo caracterizado por el marcado 
patriarcalismo. La expresión: “Andad, volveos cada una a casa de vuestra madre”, 
deja al descubierto el contraste con Moab, sociedad al parecer más abierta, donde 
la mujer jugaba un papel decisivo en la familia. El que esta expresión aparezca en 
un libro sagrado, sugiere con sutileza que elementos culturales de un país 
extranjero, y en ocasiones antagónico, permeó también las tradiciones de Israel, 
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enriqueciendo de alguna forma la concepción de una institución tan protegida como 
la familia. Las lágrimas de las nueras de Noemí describen la intensidad de las 
emociones que se entrecruzan; así dan testimonio de que se produjo una 
inculturación real entre los habitantes de estos dos pueblos; un esfuerzo que no 
debió ser fácil. El extranjero, el que es diferente, quien piensa distinto y conserva 
sus tradiciones peculiares, no es un contrario; es más bien complementario, porque 
la diversidad enriquece y la homogeneidad empobrece. Todas las personas, al igual 
que Noemí, pueden ser extranjeros alguna vez en su vida y, si es el caso, deben 
serlo sin renunciar a su ancestro cultural, siempre expectantes y con apertura a las 
posibilidades que ofrece una nueva cultura.  

Noemí, en medio de la euforia y de la reacción de Orpá y Rut, debió 
experimentar un estado de ambigüedad4, pues, a pesar de que les exhorta a retornar 
a sus casas en lugar de peregrinar a lo incierto, no muy en el fondo, debió 
experimentar la necesidad de compañía, de retenerlas con ella. Los hijos de Noemí 
conformaron en Moab auténticos hogares, clara muestra de que los posibles recelos 
cayeron y brotaron vínculos de auténtica familiaridad. 

Paulatinamente Noemí, como personaje principal en el primer capítulo, pasa del 
protagonismo y la fuerza dramática a un rol pasivo de viuda hebrea, a fin de que 
Rut aparezca en escena como la protagonista por excelencia del libro. 

Los años viviendo en tierra extranjera, las dificultades por las que ha pasado, 
hacen de Noemí una mujer fuerte, valiente y con una identidad plenamente definida. 
Solo el contacto con lo que es diferente pone a prueba la capacidad de aceptación 
personal, autonomía e identidad. Al regresar a su tierra, aun a sabiendas de lo que 
su historia podría acarrearle en una sociedad patriarcal, donde la viudez era signo 
de maldición, Noemí no miente, ni aminora su desgracia: afronta su vida con 
honestidad y seguridad. Al modificar su nombre de Noemí (dulzura) a Mara 
(amargura), refleja la cruda situación por la que atraviesa. No lo oculta: ha perdido 
casi todo. Mas su situación no es del todo sombría, porque, gracias a que rompió 
esquemas en tierra extranjera y confraternizó con “otros”, estas decisiones hicieron 
que Rut fuese mucho más que una nuera. Llegó a convertirse en hija: su salvadora. 

b) Orpá, la moabita que elige en libertad 
Orpá, aunque regresó a su casa a petición de Noemí, prodigó, como el texto 

relata, un afecto entrañable hacia su suegra. A pesar de la diferente nacionalidad, 
cultura, lengua y religión, se desencadenó un cúmulo de emociones que hacen de la 
despedida un momento aciago. En la interculturalidad es viable el diálogo, la 
amistad sincera, el amor filial y, sobre todo, el respeto por las libertades 
individuales. Orpá, en uso de su libertad y a petición de Noemí, decide regresar a 

 
4 Cf. A. Wenin, El libro de Rut. Aproximación narrativa, Estella 2000, 24-25. 
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casa, y no por ello actúa negativamente, ni se debe leer como ingratitud, sino como 
el derecho que toda persona tiene de hacer elecciones que determinarán su vida. Así 
como en determinadas circunstancias alguien puede renunciar a sus seguridades 
para afrontar el riesgo de otros estados de vida, también lo puede hacer para 
conservar su lugar. Lo importante es la madurez y sensatez necesarias para hacer 
opciones en libertad, responsabilidad, y respetar sagradamente las opiniones u 
opciones de los demás, aunque no estemos de acuerdo. Se puede sugerir, pero no 
coaccionar. Orpá, con su decisión, resaltó la arriesgada elección de Rut5. 

c) Rut, la extranjera solidaria  
Rut es, en el Antiguo Testamento, un ejemplo diáfano de misericordia, fidelidad, 

valentía e interculturalidad a toda prueba. Rut le dice a Noemí unas palabras que 
resuenan en la Sagrada Escritura y recuerdan el núcleo de la alianza sinaítica en 
boca de una mujer extranjera:  

Entonces Noemí dijo: «Mira, tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a su dios, vuélvete tú 
también con ella». Pero Rut respondió: «No insistas en que te abandone y me separe de ti, 
porque donde tú vayas, yo iré, donde habites, habitaré. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será 
mi Dios. Donde tú mueras moriré, y allí seré enterrada. Que Yahveh me dé este mal y añada 
este otro todavía, si no es tan solo la muerte lo que nos ha de separar». Viendo Noemí que Rut 
estaba decidida a acompañarla, no insistió más (Rut 1, 15-18). 

Estas palabras de compromiso son un paradigma en el contexto jurídico, social 
y teológico del antiguo Israel, una revolución en todo el sentido de la palabra. Una 
mujer de Moab ha sido capaz, por amor, de asumir en su vida la tesis fundamental 
del judaísmo6. Decidió seguir a Noemí para vivir como forastera en Israel, sin 
esperar nada a cambio, fuera de la seguridad de su tierra, en un espacio desconocido; 
incluso a sabiendas de que puede ser tratada como sierva, con el único fin de que 
su suegra pueda vivir con algo de dignidad y no desaparecer en la indigencia y 
apremiante soledad. Los caminos de Noemí, extranjera en Moab, y de Rut, a quien 
le espera ser extranjera en Israel, se han entrecruzado de forma inextricable, 
superando fronteras. Tanto es así, que Rut está dispuesta a asumir una nueva 
nacionalidad y, lo que es más sorprendente, una religión con un dios diferente al 
suyo. Hará parte del pueblo de Israel7 y no hay marcha atrás; un proceso de 
inculturación sin igual en el Antiguo Testamento. 

Las acciones y opciones de Rut trascienden el relato novelesco y sacuden los 
cimientos de Israel. Tal vez, con el paso del tiempo, los sabios e intérpretes de la 
ley se han quedado en la forma y han perdido de vista el fondo. El relato de Rut 
tiene como finalidad poner en primer plano el contraste de Moab, una tierra que por 
más antagonismo y diferencias con Israel, fue un escenario de hospitalidad, 

 
5 Cf. M. Navarro Puerto, Guía espiritual… 139. 
6 Cf. A. Ropero Berzosa, “Rut”: Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, Barcelona 2013, 

2168-2169. 
7 Cf. J. Vílchez, Rut y Ester, Estella 1998, 81. 
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acogida, solidaridad y altruismo con la familia de Noemí; ahora Israel está llamado 
a recibir de igual forma a una extranjera que decidió jugarse la vida acompañando 
a su suegra en el retorno. Así son las dinámicas contingentes de la existencia. De 
un momento a otro, todo puede ponerse patas arriba, y las seguridades se vienen 
abajo y habrá que extender la mano buscando ayuda. 

El libro de Rut rompe los esquemas teológicos de la denominada “historia 
deuteronomista” (Josué, Jueces, I - II Samuel y I - II Reyes). En este bloque de 
libros del Antiguo Testamento se advierte continuamente sobre el peligro que 
representa “el extranjero”, la religión y cultura foránea para la unidad y santidad de 
Israel. Amargas experiencias se produjeron durante la monarquía: continuos 
enfrentamientos con los pueblos vecinos de la Transjordania, división del reino, 
asedio e invasión de las potencias mesopotámicas y los periodos de exilio… Este 
conjunto de sucesos marcaron la reflexión teológica del pueblo de la alianza, 
arrojando un manto de sospecha y desconfianza ante lo diverso, como claramente 
se percibe en los libros postexílicos de Esdras y Nehemías8. Rut es una aguda 
reflexión que conduce a repensar la ideología de exclusión, nacionalismo 
exacerbado y particularismos en Israel. A través de un relato novelado, tácitamente 
se exhorta a ubicar en el primer plano al ser humano por encima de todo prejuicio; 
a rescatar el sentido primigenio de “pueblo elegido”; elección que ocurre no por 
privilegio, sino en orden a la misión de Israel entre los demás pueblos, como 
referente de bondad, compasión, fidelidad y amor solidario.  

3. RUT Y NOEMÍ EN BELÉN 
Se inicia el retorno de Noemí a su tierra, en la lucha por la supervivencia. De 

otra parte, para Rut comienza el itinerario de la emigración fuera de su tierra natal. 
A una y otra les espera una no muy grata realidad: verse inmersas en un estado de 
vulnerabilidad de género en una sociedad eminentemente patriarcal, con rígidos 
códigos domésticos. Desde el momento de su ingreso en Belén, serán consideradas 
ciudadanas de tercera categoría; se exponen a ser ignoradas, excluidas e 
invisibilizadas9: 

Caminaron, pues, las dos juntas hasta Belén. Cuando llegaron a Belén, se conmovió toda la 
ciudad por ellas. Las mujeres exclamaban: «¿No es esta Noemí?». Mas ella respondía: «¡No 
me llaméis ya Noemí, llamadme Mará, porque Sadday me ha llenado de amargura! Colmada 
partí yo, vacía me devuelve Yahveh. ¿Por qué me llamáis aún Noemí, cuando Yahveh da 
testimonio contra mí y Sadday me ha hecho desdichada?». Así fue como regresó Noemí, con 
su nuera Rut la Moabita, la que vino de los campos de Moab. Llegaron a Belén al comienzo de 
la siega de la cebada (Rut 1, 19-22). 

Tan pronto llegan, los cuestionamientos aparecen y, con ellos, las ironías sutiles: 
«¿No es esta Noemí?». No dicen nada de Rut, porque no saben quién es; pero seguro 

 
8 Cf. M. Crimella, “Rompere gli schemi”: Revista Aggiornamenti Sociali 4 (2017) 338-342. 
9 Cf. S. García Jalón de La Lama y J. Guevara, Josué, Jueces, Rut, Madrid 2016, 540-541. 
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que intuyen que es moabita y, por tal razón, las mujeres del pueblo no le dirigen la 
palabra. La discriminación del extranjero, de “aquel” que es diferente, inicia con 
tenues insinuaciones o perspicaces desplantes, que van lacerando el ánimo del 
recién llegado. Noemí es fuerte. Ha pasado por situaciones semejantes cuando 
emigró a Moab. La vida la ha curtido con carencias y pérdidas. No será fácil 
doblegarla. Ante la primera insinuación, no se amilana. De hecho, no tiene nada 
que esconder, y responde dejando al descubierto su condición de viudez e 
indigencia: “¡No me llaméis ya Noemí, llamadme Mará, porque Sadday me ha 
llenado de amargura! Colmada partí yo, vacía me devuelve Yahveh” (Rut 1, 20). 
Aquella respuesta cargada de sentimientos encontrados resuena en el diálogo sin 
ningún atisbo de miedo o vergüenza. Es su realidad y la afronta con dignidad. 
Noemí sabe que reconocer su condición es el primer paso para obtener algo de 
respeto. 

Noemí podría quedarse rumiando el pasado y entregarse fatídicamente a la 
resignación de morir en el anonimato y penurias de la viudez; sin embargo, Rut ha 
venido con ella y le abre una ventana de esperanza10. En Belén se expande el 
horizonte de inclusión social para las dos mujeres recién llegadas y el narrador lo 
señala con la indicación temporal del inicio de la siega de la cebada: “Así fue como 
regresó Noemí, con su nuera Rut la Moabita, la que vino de los campos de Moab. 
Llegaron a Belén al comienzo de la siega de la cebada” (Rut 1, 22). La apertura a 
la universalidad y la inclusión cultural en el mensaje del libro es más que evidente 
y se expresa con la metáfora de la cosecha. En Belén Noemí se identifica con la 
amargura; en cambio, con Rut se abren caminos de posibilidades y de apertura en 
Israel11, representados en la alegría tradicional que produce el tiempo de la siega de 
la cebada. 

4. RUT, LA EXTRANJERA QUE ABRE CAMINOS EN BELÉN 
Tenía Noemí, por parte de su marido, un pariente de buena posición, de la familia de 

Elimélek, llamado Booz. Rut la Moabita dijo a Noemí: «Déjame ir al campo a espigar detrás 
de aquel a cuyos ojos halle gracia». Ella respondió: «Vete, hija mía». Fue ella y se puso a 
espigar en el campo detrás de los segadores, y quiso su suerte que fuera a dar en una parcela 
de Booz, el de la familia de Elimélek. Llegaba entonces Booz de Belén y dijo a los segadores: 
«Yahveh con vosotros». Le respondieron: «Que Yahveh te bendiga». Preguntó Booz al criado 
que estaba al frente de los segadores: «¿De quién es esta muchacha?». El criado que estaba al 
frente de los segadores dijo: «Es la joven moabita que vino con Noemí de los campos de Moab. 
Ella dijo: “Permitidme, por favor, espigar y recoger detrás de los segadores”. Ha venido y ha 
permanecido en pie desde la mañana hasta ahora». Booz dijo a Rut: «¿Me oyes, hija mía? No 
vayas a espigar a otro campo ni te alejes de aquí; quédate junto a mis criados. Fíjate en la 
parcela que sieguen y vete detrás de ellos. ¿No he mandado a mis criados que no te molesten? 
Si tienes sed, vete a las vasijas y bebe de lo que saquen del pozo los criados». Cayó ella sobre 
su rostro y se postró en tierra y le dijo: «¿Cómo he hallado gracia a tus ojos para que te fijes en 

 
10 Cf. J. Vílchez, Rut y Ester… 85. 
11 Cf. J. Vílchez, Rut y Ester… 86. 
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mí, que no soy más que una extranjera?». Booz le respondió: «Me han contado al detalle todo 
lo que hiciste con tu suegra después de la muerte de tu marido, y cómo has dejado a tu padre y 
a tu madre y la tierra en que naciste, y has venido a un pueblo que no conocías ni ayer ni 
anteayer. Que Yahveh te recompense tu obra y que tu recompensa sea colmada de parte de 
Yahveh, Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte». Ella dijo: «Halle yo gracia a 
tus ojos, mi señor, pues me has consolado y has hablado al corazón de tu sierva, cuando yo no 
soy ni siquiera como una de tus siervas». A la hora de la comida, Booz le dijo: «Acércate aquí, 
puedes comer pan y mojar tu bocado en el vinagre». Ella se sentó junto a los segadores, y él le 
ofreció un puñado de grano tostado. Comió ella hasta saciarse, y aun le sobró (Rut 2, 1-14). 

Al leer estos versículos queda claro que la narración hace énfasis en la 
aceptación del otro en todas sus dimensiones. De esta forma, se verifica la 
capacidad de los personajes de reconocerse como individuos diferentes y a la vez 
conscientes de la diferencia de los demás sujetos con quienes interactúan; sin que 
las diferencias se conviertan en obstáculos para la interrelación, sino en medios que 
posibiliten establecer pautas de aceptación individual y social: alteridad, es decir, 
tomar conciencia de la necesidad que tenemos de los otros.  

Rut y Noemí se han unido como familia y ahora juntas deben afrontar su 
situación de indigencia y fragilidad propias de la viudez. No les queda más remedio 
que acogerse al derecho, adaptarse a las leyes y costumbres del país. La ley mosaica 
preveía auxilio para las viudas y extranjeros pobres. La hospitalidad en los pueblos 
del medio oriente era cuestión de honor e identidad. Noemí ya es vieja, se le 
dificulta trabajar, y Rut, aceptando la caridad de los Bethlemitas, empieza a recoger 
las espigas que quedan en los campos. Debe garantizar la supervivencia tanto de 
ella como de su suegra. De esta forma se convierte no solo en buena hija, sino en la 
“salvadora” de Noemí. La providencia de Dios se hace presente en la historia 
intramundana de múltiples formas, y, en este caso, en el frágil rostro de una mujer 
extranjera, inmigrante, a la que se hace justicia permitiendo que espigue en un 
campo privado de cosecha, haciendo realidad lo dispuesto en la ley: “Amaréis al 
forastero, porque forasteros fuisteis en Egipto” (Dt 10,19). 

La biblia hebrea distingue tres tipos de extranjeros12: 
• Zar: es el extranjero en todo el sentido de la palabra. Un individuo que no 

pertenece al pueblo de Israel, ni siquiera por parentesco semita. En muchas 
ocasiones es visto como enemigo o pagano. 

• Nokri: una persona que se encuentra como forastero y residente temporal en 
Israel. No es sujeto de la ley, ni tiene derechos y, por lo general, es acogido 
con hospitalidad. 

• Ger: con este vocablo se identifica al forastero que se ha establecido 
definitivamente en el país y es tratado como tal, con pocas excepciones. En 

 
12 Cf. H. Haag, A. van den Born y S. de Ausejo, “Extranjero”: Diccionario de la Biblia, Barcelona 

1981, 674. 
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otras palabras, el Ger era un Nokri que se quedó en el país con residencia 
fija (una especie de nacionalización).  

La colección más antigua de leyes contenida en el denominado “Código de la 
Alianza” conmina a los israelitas a no oprimir de ninguna forma a los “Gerim”: los 
forasteros que se han establecido permanentemente en Israel. En general, la ley 
deuteronomista prevé la hospitalidad y caridad con viudas y huérfanos.  

Rut llega como “Nokri” a Israel, una extranjera recién llegada al país. No 
obstante, su situación, aunque difícil por ser viuda, tiene particularidades que pronto 
la convertirán en “Ger”, extranjera nacionalizada: los moabitas pertenecen al pueblo 
semita y es pariente de Noemí, israelita de nacimiento. Pese a lo anterior, Rut debió 
abrirse camino, arriesgarse, entrar en diálogo, aprender de la nueva cultura. Era 
perentorio visibilizarse para poder subsistir con su suegra. Inicia la faena espigando 
en un campo ajeno, detrás de los jornaleros, recogiendo las sobras hasta donde se 
lo permita el capataz o el dueño de la tierra.  

Rut, sin saberlo, está en el campo de Booz, familiar de Noemí. La familia en 
Israel es sagrada y con vínculos antropológicos que trascienden los lazos de sangre. 
La familia extensa o subrogada13 involucra también a los compatriotas.  

Rut demuestra voluntad férrea, fortaleza física y emocional al abrirse paso en 
una sociedad agrícola, que solía ser gueto inexpugnable y bastante xenofóbico. Le 
importa llevar alimento a su suegra, que se ha convertido en su madre, su única 
familia en un entorno agreste. Se percibe en la protagonista astucia y gran 
inteligencia, ya que sale bien librada de las situaciones difíciles. Estas capacidades 
no pasan desapercibidas, pues el dueño del campo pregunta por ella. Ha logrado su 
objetivo: visibilizarse, un paso agigantado en todo proceso de inculturación. Las 
expresiones gestuales y, sobre todo, la actitud y personalidad preceden a la 
comunicación verbal, el diálogo. En otras palabras, la comunicación gestual y 
actitudinal marcan la diferencia. La tarea es ardua. No solo debe superar los 
prejuicios étnicos, sino ocupar un lugar en una sociedad donde el varón determina 
el ritmo de la vida social.  

Booz es el único que puede rescatar a Noemí y Rut, como familiar directo, y lo 
hace. La nobleza y solidaridad de Rut se imponen. El rescate implica el matrimonio 
de Rut con Booz. Aunque nos puede parecer que el relato deja en evidencia el 
patriarcalismo, no es posible juzgar desde nuestras categorías aquella sociedad 
espuria. La novela pretende, ante todo, como toda historia didáctica, exponer el 
camino de un pueblo: Israel, que nace al interior de una civilización tan diversa y 
rica culturalmente como es Canaán. Así las cosas, su historia se construye a partir 
de encuentros y desencuentros con los pueblos vecinos y las grandes civilizaciones 

 
13 Cf. B. Malina y R. Rohrbaugh, Los evangelios sinópticos y la cultura mediterránea del siglo I. 

Comentario desde las ciencias sociales, Estella 2010, 351.  
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del levante meridional; pero especialmente establece sus cimientos gracias al 
intercambio cultural: literatura, tradiciones, religión, principios axiológicos, 
cosmogonías, etc., que le ayudan a Israel en su transición del politeísmo a la 
monolatría, y de esta al monoteísmo, con la aparición de un hito: la creencia en un 
único Dios de la historia, inmerso en el acontecer de los hombres. De ahí que Israel 
integre la cultura en la religión. 

Rut deja al descubierto las vicisitudes de los extranjeros, el valor de lo distinto, 
la necesidad de la apertura universal, la pluralidad, lo fundamental del diálogo como 
principio de interrelación, respeto, integración y fraternidad. El valor de la familia, 
espacio de identidad y fecundidad. La aparente narración de tres viudas que 
simbolizan un estado de riesgo inevitable contiene hondas reflexiones acerca del 
derecho de los vulnerables, la búsqueda de espacios de aceptación y solidaridad. 

5. CLAVES DE LECTURA DEL LIBRO DE RUT 
El binomio autoestima/humildad. El que Rut haya tomado una decisión 

inesperada y temeraria al abandonar la seguridad de su pueblo por amor solidario, 
surge de una personalidad con un alto grado de humildad y autoestima. En realidad, 
la autoestima no tiene por qué reñir con la humildad; al contrario, se forja en su 
interior, porque exige la introspección y la aceptación plena. La humildad y 
autoestima le permiten a Rut establecer relaciones interpersonales sanas y en 
libertad. Sin autoestima, Rut se habría acobardado, despreciándose y reprochándose 
constantemente; considerándose indigna e incapaz de actuar con arrojo y 
solidaridad. La adecuada valoración de sí misma la hace sensible y empática a los 
demás, capaz del diálogo sincero con el otro.  

Extranjeros y anfitriones. Toda persona constantemente aparece como 
“extraño”, “diferente” frente a otro u otros. En general, no hay extranjeros/extraños 
en sí mismos, de forma individual. El fenómeno del extranjero, de lo diferente, 
aparece cuando un grupo identifica a un individuo de esta manera. No existe, por 
tanto, una autodefinición de extranjero, en la medida que es una construcción 
social14. El fenómeno de la migración es consubstancial a la historia de la 
humanidad; por tanto, en más de una ocasión habrá que enfrentar esta realidad, ya 
sea como caminantes o anfitriones. En ambos casos hay cuatro presupuestos 
insustituibles: apertura, diálogo, solidaridad y hospitalidad.  

En la vida religiosa, la solidaridad debe convertirse en fraternidad universal, 
porque los caminantes que escapan de la injusticia buscando entrañas de humanidad 
se cuentan por miles. Los muros y trincheras son signos evidentes de sociedades 
clasistas, segregacionistas y con un miedo profundo, porque, en el fondo, intuyen 

 
14 Cf. G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 150. 
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que las antiguas formas de vida, la seguridad del bienestar, se derrumban y 
desaparecerán15. La consecuencia es el pánico hacia el peregrino y la reacción, las 
distintas formas de violencia chauvinista. Los religiosos, en este panorama 
inquietante y oscuro, deben ser oasis de acogida en la caridad cristiana, que empieza 
por casa. 

En el libro de Rut se describe un escenario de carencias y desafíos: hambre, 
necesidad de ir en busca de mejores oportunidades, empezar de cero en un territorio 
extraño, aprender de la nueva cultura, conservar los principios esenciales de 
identidad, crear puentes de interrelación, romper esquemas, etc. Un texto escrito en 
una lengua precristiana, lejano en el tiempo por milenios y, sin embargo, vigente y 
con un recordatorio para el presente: el hambre, la ausencia de lo mínimo esencial 
para vivir, la desaparición de oportunidades para superar la crisis, son la mezcla 
perfecta que desencadena la emigración, la marcha de las lágrimas de familias e 
individuos que hallan en los caminos la última esperanza en busca de una mejor 
calidad de vida. 

Hay otro factor que genera movilidad humana: la globalización. Aún con la 
tragedia de la pandemia, en la actualidad se cuentan por miles las personas que 
viajan con el fin de interactuar con otras culturas y, por tanto, en todo país existe la 
posibilidad de entrar en contacto con el extranjero, que lleva consigo sus 
costumbres y está más que dispuesto a permearse de la idiosincrasia del lugar que 
le acoge16. Tanto el entrar en contacto con el extranjero, por parte del residente en 
un país, como la percepción de la nueva realidad en el recién llegado, no están 
exentas de contrastes más o menos leves, cuestionamientos y crisis necesarias, a fin 
de que locales y extranjeros salgan de sus propios nichos, perciban otras 
circunstancias, amplíen su conocimiento del mundo, cambien incluso la forma de 
comprender su existencia y, de esta forma, replanteen sus creencias tradicionales y 
se produzca el milagro de la comunicación al servicio de la fraternidad. La biblia, 
especialmente los relatos de los ciclos patriarcales en el Génesis, atestigua las 
movilizaciones de grupos humanos a lo largo de las estepas del medio oriente, y 
permite comprender la importancia de acoger al peregrino y ofrecerle un espacio de 
aceptación y seguridad, como una de las más nobles manifestaciones de humanidad. 

Visibilizar al “otro” y sus carencias. La apertura universal es la clave que 
permite no ignorar a los que son diferentes, sino visibilizarlos en un mundo cada 
vez más plural, que produce incertidumbre, ansiedad y desconfianza hacia el 
devenir cotidiano. La inestabilidad laboral, los periodos de aislamiento y la crisis 
económica que ya se siente generan perplejidad y actitudes de egoísmo: acaparar 
bienes, la malsana actitud de desconfianza y el “sálvese quien pueda”, evidente en 

 
15 Cf. Z. Bauman, Extraños llamando a la puerta, Barcelona 2016, 9.  
16 G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 9. 
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la distribución inequitativa de las vacunas. Se ha acentuado la discriminación, la 
violencia de género y un cúmulo de injusticias, porque el deterioro económico 
acarrea desabastecimiento y hambre, la misma hambre que llevó a la familia de 
Elimélek y su mujer Noemí a abandonar Israel en una situación límite.  

La familia con esfuerzo logró integrarse en Moab. Los moabitas pudieron 
invisibilizar la situación y normalizar aquella tragedia familiar como tantas otras. 
Mas no lo hicieron. El proceso tal vez sería lento, pero la hospitalidad fue un hecho. 
Sin la ayuda de los habitantes del país, la soledad, exclusión y miseria habría 
consumido a los forasteros de Belén. Sabemos que Moab los recibió, porque los 
hijos de Elimélek y Noemí se casaron con mujeres moabitas, el clan familiar creció 
y se inculturó en tierra extranjera.  

Los gestos nobles y las acciones justas tienden a fortalecerse en ambientes donde 
se cultivan principios axiológicos que en verdad generan eco en la sociedad. Así, 
Rut, que vivió en la calidez de aquel hogar, no duda en acompañar a su suegra a un 
nuevo destino. Moab, tantas veces etiquetado por Israel como nación belicosa, 
viciada de cultos extraños y enemiga, fue tierra de oportunidad y salvación para una 
familia migrante en desgracia. Las etiquetas surgen por crasa ignorancia, cuando no 
se conoce a los otros y ni siquiera se hace el esfuerzo de aproximarse y comprender 
las costumbres ajenas. En este escenario, crece la sospecha, el miedo latente y el 
rechazo de todo aquello que aparece ante nosotros como diferente. Los juicios a 
priori se esparcen envenenando a poblaciones completas con la xenofobia, en 
principio sutil y luego manifiesta en actos cobardes, degradantes y humillantes, con 
el pretexto de defender a los iguales, como si la desgracia nunca fuese a llegar a las 
puertas de las naciones por más poderosas que sean. Israel tuvo que aprender a la 
fuerza, en el sufrimiento del destierro. Irónicamente hoy por hoy, en medio de una 
tragedia mundial que ha puesto de relieve la vulnerabilidad de los hitos sagrados 
del poder y la ciencia, no se ha verificado un sincero aprendizaje de humildad, 
nobleza y humanismo. Se siguen defiendo intereses particulares en detrimento del 
bienestar global. Falsas ilusiones de aparente estabilidad, que acarrean el peligro de 
una hecatombe. 

La cuestión de la “identidad”. Israel, después de la amarga experiencia de la 
división en los dos reinos: Norte y Sur (Judá), y la inestabilidad de los reyes del 
Norte, desarrolla cierto recelo hacia “todo lo que viene de fuera”. Con el pretexto 
de salvaguardar la identidad, deberá transcurrir un tiempo hasta que descubra lo 
contrario: la presencia del extranjero, del que viene de fuera, permite a un país, 
región, ciudad, pobladores, comunidad, conocerse realmente. El forastero es un 
medio para contrastar las formas de vida y, de paso, fortalecer la propia identidad17. 
En el libro de Rut, Israel hace consciencia de que, en lugar de rechazar al “otro que 

 
17 Cf. G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 150. 
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es distinto”, debe acoger para descubrirse a sí mismo como nación autónoma, 
cuestionarse y preguntar por sus orígenes, al observar que muchas de sus 
costumbres coinciden con las de otros pueblos y otras, en cambio, difieren 
totalmente. Bien lo expresa Guadalupe Seijas de los Ríos: “El que viene de fuera 
tiene una mirada propia y distinta que cuestiona las creencias y convenciones y que 
desafía, en cierta manera, la propia identidad, obligando al grupo a responder a la 
pregunta: ¿Qué es lo que me hace ser como soy?”18. La verdadera identidad solo es 
posible en contacto y diálogo con el que viene de fuera. 

No se sabe con certeza de qué forma afectó a Noemí y su familia la experiencia 
de ser extranjera en Moab; pero es posible inferir que fortaleció el vínculo con sus 
nueras: Orpá y Rut. Noemí entendió en Belén la situación de Rut como extranjera 
y el gran riesgo que asumió por amor y servicio solidario. La identidad se pone a 
prueba en el crisol de las grandes crisis, al borde del abismo, porque estos eventos 
generan necesidad, y es ahí cuando se descubre que nadie es autosuficiente. Urge 
no solo entrar en contacto con los demás, sino despertar una actitud de apertura, 
comunicación y solidaridad. Estas tres acciones requieren autoconocimiento: 
definir quiénes somos, de dónde venimos, cuáles son nuestros rasgos 
diferenciadores19. Dicho de otra forma: identidad.  

Apertura universal. Al regreso del exilio, los israelitas se encontraron con un 
panorama enrarecido. Las expectativas y emoción que tenían de su tierra se deben 
a la nostalgia. La realidad los confronta con una situación de desencuentro entre los 
que regresan de Mesopotamia, tratados como si fuesen extranjeros, y los grupos 
humanos que ahora ocupaban la tierra, quienes se presentaban como nacionales. En 
este contexto aparecen dos tipos de respuestas: 

• Una de línea conservadora, nacionalista (lazos de sangre y comunidad 
étnica), que pretende afianzar el sentido de pertenencia recuperando lo 
antiguo (Esdras y Nehemías), desconfiando de lo nuevo y caracterizando a 
los que allí habitan como una amenaza latente. El resultado es un ambiente 
radical, que pretende generar identidad con políticas de exclusión y 
separación. 

• Otra línea más innovadora, menos radical, que propugna el pluralismo y la 
necesidad de buscar estrategias de diálogo e integración (Rut). Ofrece una 
nueva manera de entender la identidad a partir de la inclusión, el 
enriquecimiento intercultural: “Un nosotros con vosotros”20. En Rut se llega 
a la conciencia de que Dios bendice a todos los pueblos de la tierra, y la 
misión que le ha confiado a Israel no es, como se dijo en las primeras páginas 

 
18 G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 150. 
19 G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 154. 
20 G. Seijas de los Ríos, El extranjero… 155. 
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de este escrito, por privilegio, sino para que salga al mundo, entre en contacto 
con él y comunique la experiencia de un Dios universal. 

Última consideración. Rut nos propone hacer un discernimiento serio y 
pausado, porque el nuevo milenio se caracteriza por estar “hipercomunicado”, 
gracias a las redes sociales que acercan y rompen barreras de espacio y tiempo. Aun 
con todo, también producen incomunicación en los ambientes en que viven los 
individuos. Un mundo “hipercomunicado” que ha roto las barreas del idioma con 
diversos recursos y al mismo tiempo cierra puertas al extranjero; mas no a todo 
extranjero, porque cruelmente los hay de primera, de segunda y tercera categoría. 
Con pocas excepciones, se mira hacia otro lado cuando se construyen muros, se 
levantan bardas, se cierran fronteras al extranjero pobre y en necesidad apremiante, 
que huye de la injusticia y la indignidad. En ocasiones se le abren las puertas con 
un aparente gesto humanista, que enmascara el flagelo del clasismo recalcitrante; 
paulatinamente les harán sentir de diversas formas a los recién llegados, que están 
ahí, pero deben pasar desapercibidos, aislarse en periferias, para no incomodar el 
glamour de las sociedades privilegiadas hundidas en la mismidad21, interactuando 
únicamente con los que son iguales. Una especie de incesto social aristocrático. 
Afortunadamente la lucha diaria por la supervivencia, lejos de suprimir la 
solidaridad, hace que esta brote en medio de la fragilidad, y es allí donde se conoce 
al auténtico creyente, quien no se conforma únicamente con evitar el mal, sino que 
se preocupa por hacer el bien.  

Es posible considerarse creyente auténtico, cuando no estorbe la persona que 
piensa distinto, que viene de fuera con otra cultura e incluso una religión diversa a 
la propia. El rechazo a lo diferente genera una escalada de injusticia y violencia, tal 
como lo expresa el filósofo y teólogo Byung – Chul Han: “La expulsión de lo 
distinto pone en marcha un proceso destructivo totalmente diferente: la 
autodestrucción. Un sistema que rechaza la negatividad de lo distinto desarrolla 
rasgos autodestructivos”22. 
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21 Cf. B. Chul Han, La expulsión de lo distinto, Barcelona 2017, 11. 
22 B. Chul Han, La expulsión… 10. 
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